
TERCERA RUTA DE LOS PUERTOS 
 

Este año resultó algo más nutrida aunque en otro sentido, puesto que tuvimos 
que lamentar el que coincidiera con unas maniobras del RCM “GALICIA” y que por 
parte del RI “AMERICA” estuvieran acontecimientos ajenos a la labor militar, que no 
civil, bodas y demás eventos, que hicieron que su participación no tuviera lugar, 
participando solo dos personas de Pamplona. Acudieron 18 personas, compañeros de 
armas de Cartagena, Madrid y León. 

El sábado 3 de junio se acudió, como es tradicional a Belagua a tomar el 
desayuno en casa Pito. 

Después, todos juntos volvimos  Jaca por Zuriza, Ansó, Echo, Borau, Castiello 
en donde comimos. Cuando llegamos a casa, pudimos secarnos porque estábamos 
empapados de agua. Fueron 200 kms. lloviendo. Muy buen día porque no ahorramos la 
ducha. Fue un lavado a presión perfecto. 

Ya por la noche, degustamos unas potentes migas y ternasco en el pueblo de 
Arrés, viendo la consecución de la duodécima copa de Europa del Real Madrid. 

El domingo nos fuimos hasta Ainsa por Ordesa y Añisclo. Después de comer, 
regresamos a Jaca con una pertinaz lluvia que nos ahorró la consecuente ducha y lavado 
de cuerpos. ¡que agua¡ Otros 200 kms 

El lunes, ya menos porque algunos debieron regresar a sus puestos de 
“combate”, nos encaminamos al valle de Tena a disfrutar de la tirolina de Hoz de Jaca. 
Mil metros sobre el pantano de Bubal. A continuación giramos visita a Panticosa, 
balneario y al puerto del Portalet, visitando por la tarde, unos el puerto del Aubisque y 
otros Somport, finalizando con unas patatas en la Campanilla en Jaca. Otros 210 kms. 

El martes por la mañana dijimos adiós a todos los que nos habían acompañado 
estos días en una actividad tan ajena a la montaña como hermosa para unir amistades, 
puesto que, además de gentes de montaña, eran marinos e infantes de marina, la 
mayoría de participantes. Una unión de los ejércitos de España alrededor de nuestros 
queridos cerros, bosques, trochas y montañas. Esta vez, como siempre, se ha hecho 
verdad aquello de que “LA MONTAÑA NOS UNE”. 
Quiera Dios que el año que viene volvamos a encontrarnos. 
 


